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solución técnica y el estado de este servicio serían 
buenos; no obstante, este se encuentra en estado 
deplorable (ver fotografía b). 
 
 
 
 
Se quiere resaltar una vez más la necesidad de un 
sistema de alcantarillado pensado para estos para 
territorios. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Las habitaciones 
 
La familia normalmente se acomoda en una o dos 
habitaciones comunicadas entre sí; no existen puertas, 
escasamente cortinas, por lo cual, el sentido de  
privacidad es distinto. La privacidad es fundamental, 
determina territorios, jerarquías que inciden en la 
percepción de conceptos de convivencia. 
 
El toldillo es una constante en todas las habitaciones 
de Puerto Bertín; las habitaciones son poco ventiladas 
y poco iluminadas; las grandes aberturas son sinónimo 
de zancudos, que en estos ambientes de humedal son 
absolutamente insoportables. En el trabajo de campo 
también se pudo observar la presencia de imágenes 
religiosas, recordando que ante la fuerza de la 
naturaleza solo lo divino puede socorrerles. 
 
Cuando el piso es en tierra, la humedad deteriora los 
muebles que componen la habitación, cuatro ladrillos, 
uno en cada pata del mueble, se encarga de aislarlos 
c. Baño en casa de 
Carolina Osorio. F. 
Marco A. Londoño. 
Marzo 2008 
b. Baño en casa de Carmen Pérez 
Bocanegra. F. Marco A. Londoño. 
Marzo 2008 
a. Baño en casa de Ana Rubiela 
Beltrán. F. Marco A. Londoño. Junio 
2007 
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del agua. En estas habitaciones no existen muebles 
fijos, en algunos casos y como ya se describió, hasta 
con la cocina hay que trastear cuando llegan las 
inundaciones. 
 
Cómodas, armarios y nocheros componen el utillaje de 
estas habitaciones. Muebles deteriorados por la 
humedad pero que contienen los valores más 
importantes del hogar.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Condiciones de habitabilidad 
 
Para esta parte del análisis se contó con estudio de la 
CVC207, en el cual se aporta información cuantificable 
de vital importancia. 
 
Puerto Bertín cuenta con, aproximadamente, cuarenta 
viviendas; según este estudio, para el 2006, eran 168 
habitantes. Por consiguiente estamos hablando de una 
densidad 4.2 habitantes por vivienda. Si sabemos que 
estas viviendas tienen alrededor de 40 metros 
cuadrados, entonces se puede calcular que hay un 
promedio de diez metros cuadrados por habitante, lo 
cual significa hacinamiento.  
 
                                                 
207 PLAN DE MANEJO AMBIENTAL HUMEDAL LAGUNA DE 
SONSO MUNICIPIO DE GUADALAJARA DE BUGA. Convenio 136 
de 2005. Asociación de de las Cuencas Hidrográficas de los Ríos Yotoco 
y Mediacanoa. Santiago de Cali Febrero. 2007, Pág. 163. 
a. Habitación en casa de Ana 
Rubiela Beltrán. F. Marco A. 
Londoño. Junio 2007.Para 
marzo del 2008, esta casa 
esta inhabitada a causa de la 
última inundación.  
 
b. Habitación en casa de Carolina Osorio. 
F. Marco A. Londoño. Junio 2007 
 
c. Habitación en casa de María Elisa. F. 
JF. Hernández. Junio 2007 
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Solo el 20% de las casas tiene ochenta  o más metros 
cuadrados, pero en este caso el tamaño es 
proporcional al número de habitantes; la casa es más 
grande porque viven más personas.  
 
También hay casos en los cuales en una casa viven 
pocas personas como el caso de doña Esnelia 
Palacios, lo que indica que la densidad en otras casas 
es menor.  
 
El otro 20% vive en áreas menores a 40 metros 
cuadrados, espacios muy reducidos donde puede estar 
habitando el mismo promedio de personas. 
 
El sentido de crecimiento de las casas está supeditado 
a las partes traseras del lote, debido a la clara 
conformación de la calle, con fachadas y antejardines. 
El 68% de las viviendas así lo demuestra. 
 
Este crecimiento implicaría de todos modos un lleno, un 
ensanchamiento del jarillón para mantenerse lejos de la 
cota de inundación.  
 
El proceso de poblamiento indica que los predios se 
han ido poblando hacia los costados sobre el jarillón. 
Hoy solo el 24% de las viviendas permite este 
crecimiento. 
 
Es de anotar que dentro del trabajo de campo se rebeló 
un caso: la vivienda de Aura María Vanguera quien, 
después de comprar el derecho de posesión, hace un 
relleno en la parte anterior del lote donde construye la 
nueva casa.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 Del álbum fotográfico de la señora Aura María, cuando llegó a Puerto Bertín en 1990. 
En la tienda de la Señora, Aura María, F. Marco A. 
Londoño. Marzo 2008 
Frente de la casa, Sra. Aura María, F. Marco A. 
Londoño. Marzo 2008 
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Uso del patio 
 
El tamaño del patio siempre estará restringido por el del 
jarillón. Su uso está repartido entre la ventilación, el 
secado de ropa y el levante de animales, esta última 
actividad relacionada con la forma de vida rural, en la 
cual la posesión de animales para el consumo o 
economía del hogar es muy común. 
 
Solo el 13% de las viviendas observadas gozan de 
tener área importante para desarrollar algunos cultivos 
de pan coger, como yuca, maíz, zapallo o ahuyama y 
algunos frutales. El 4% tienen la posibilidad, en la parte 
trasera de su hogar, de recorrer unos metros hacia la 
orilla del río Cauca y encontrar allí las bandas y 
embarcaciones para la extracción de material de 
arrastre, gravas y arena.  
 
 
 
Uso del afuera 
 
Solo el 40% del afuera de las casas de Puerto Bertín es 
usado con fines ornamentales. El 60% le da un uso que 
está relacionado con la actividad cotidiana del hogar, 
con la producción o la interacción social. De este modo, 
el 24% de estas casas en el afuera conceden el 
espacio para la interacción, tal como se clarifica cuando 
se habló de la sala de estar, que si bien en algunas 
casas existe, esta acción se concede con mayor 
franqueza en espacios de transición entre la vivienda y 
la calle. El 24% se concentra  en la producción, sea a 
través de un comercio llámese tienda, o la posibilidad 
de algún huerto. 
 
El 12%  emplea su antejardín para secar la ropa. Esta 
acción desvela una condición positiva respecto a la 
seguridad en el caserío. 
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Iluminación y ventilación  
 
Una de las condiciones más importantes en cuanto a 
comodidad en el interior de las viviendas es la 
iluminación. En Puerto Bertín el 80% de las casa 
presenta deficiencia en este aspecto. Entre regular y 
mala comparten estos calificativos.  
 
Ante la ausencia de iluminación y ausencia de 
enlucidos como revoque y pintura en los espacios 
interiores, la sensación de oscuridad es más notoria 
afectando las condiciones óptimas de habitabilidad. 
 
La ventilación es muy buena porque recibe toda la brisa 
que recorre el río Cauca. La presencia de malos olores 
se debe al mal manejo de las aguas residuales y a la 
presencia de aguas estancadas. Es un factor que 
reduce las condiciones de habitabilidad. 
 
 
 
Estado general de las casas en Puerto Bertín 
 
El sistema constructivo del bahareque no es el más 
resistente a las condiciones de humedad, pues la 
guadua expuesta a ella se pudre rápidamente. No 
obstante, esta técnica, por la fácil adquisición de los 
materiales y economía, sigue siendo la más utilizada. 
  
En Puerto Bertín hay viviendas en condiciones 
deplorables. Desde 2002, fecha en que inicia el 
seguimiento de este caserío,  no se han visto mejorías 
en casos puntuales (ver fotografía b). 
 
Doña Esnelia es una de las habitantes más 
emprendedoras del caserío y con más años en éste. Su 
sentido de pertenencia la ha llevado a mantener su 
vivienda en perfecto estado (ver fotografía c). 
 
El deterioro en las casas de Puerto Bertín es evidente, 
resultado de la inestabilidad de la población, 
consecuencia del desarraigo que sienten unos 
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habitantes que siempre han estado bajo presión 
político-administrativa. 
 
El estado de las viviendas en Puerto Bertín, según el 
estudio realizado por la CVC ha mejorado en los 
últimos años,  De acuerdo al trabajo de campo de esta 
investigación, solo el 8% de los inmuebles está en 
buenas condiciones de habitabilidad; se anota, no 
obstante, que aún carecen de algunos servicios 
públicos básicos. 
 
El 92% restante está en pésimas condiciones, pues sin 
duda alguna el factor que ha hecho  que esta 
comunidad permanezca asentada allí son los lazos de 
consanguinidad.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
Al preguntarles a las personas si habían recibido 
ayuda del gobierno para el mejoramiento de vivienda, 
la respuesta fue 96% negativa. El 4% que respondió 
de manera afirmativa fue mediante ayudas hechas de 
forma no oficial. 
 
El proceso de construcción de la vivienda en Puerto 
Bertín ha sido desarrollado por los habitantes en su 
totalidad. El proceso de consolidación de la vivienda 
se ha visto afectado  por el tema de la reubicación, 
que siempre ronda y hace que la comunidad no tenga 
una sola directriz. 
 
 
A. Casa en Puerto Bertín, abandonada por 
su avanzado deterioro. F. Marco A. 
B. Casa de Alejandrino López. F. Marco A. 
Londoño. Marzo 2008 
C. Casa de Esnelia Palacio F. JF. 
Hernández. Marzo 2008 
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Formas culturales en Puerto Bertín  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
La pesca y otras actividades económicas 
 
Es de anotar que en el momento en  que llegan los 
habitantes a este territorio, hay un cambio en sus 
ocupaciones. En el estudio que presenta CVC, se 
habla de que el sector de Puerto Bertín era el antiguo 
Basurero Municipal de Buga; no obstante, ninguna de 
las personas con quienes se habló en este trabajo 
hace referencia a ocupaciones relacionadas con esta 
actividad. Ninguno dijo ser reciclador o nombró alguna 
actividad afín.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
El 52% de estas personas, antes de conformar el 
caserío, ya se dedicaba a actividades económicas 
relacionadas con la explotación de los recursos 
naturales, como son  pescador, arenero, agricultor y 
artesano, que se desarrollan según las condiciones 
del territorio (inundación o sequía). 
Manos de Jesús Herrera. F. JF Hernández. 
Marzo 2008 
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La otra mitad de la población entrevistada, el 48%,  
dijo dedicarse a  actividades relacionadas con la 
prestación de servicios, tales como el comercio, la 
construcción, conductores o amas de casa. 
 
Al observar el proceso de fundación de Puerto Bertín, 
sin duda alguna se advierten sus bases anfibias 
adheridas a los jarillones del viejo puente de 
Mediacanoa. Puerto Bertín  es aún una comunidad 
anfibia con relaciones estrechas entre el río, la canoa, 
la atarraya, pero también con la agricultura en épocas 
en que el río o la laguna se muestran menos 
generosos y la tierra espera para ser cultivada y 
cosechada; entonces el pescador se convierte en 
agricultor y se inicia de nuevo otro ciclo.  
  
Afirmaciones como la anterior podrían hacer pensar 
que al escribir sobre este caserío anfibio se estaría 
haciendo alusión a una comunidad con una economía 
derivada exclusivamente de la actividad ictiológica en 
primer plano, y la agricultura como alterna.  
 
Bajo la modalidad de “la rodada” los grupos de 
pescadores realizan desplazamientos desde el puente 
de Buga (el 114), hasta el Puerto de La Virginia en 
jornadas que duran hasta ocho  días, motivados por 
una pesquera o un intermediario que asegura la 
compra de su pesca en diversos sitios del trayecto 
como medio para asegurar sus ingresos. Otros se 
desplazan en clanes familiares como gitanos del río.  
 
“Soy pescadora y agricultura, aquí vivo hace 16 años. 
Mi papá y mi mamá eran pescadores, primero 
vivíamos acá, pero desde niña nos fuimos a vivir a La 
Dorada (Caldas), y allá conocí a mi esposo como este 
era también pescador como mi familia vivíamos entre 
La Dorada y el Valle, cuando nos separamos él se 
quedo en La Dorada y yo me quedé aquí con mis 
hijos y mi familia que también se regresó”208.        
 
                                                 
208 Fuente oral. Ana Rubiela Beltrán. Puerto Bertín. Buga Valle, marzo 
2008    
Jesús Herrera y su esposa tejiendo en su 
tiempo libre. F. JF Hernández. Marzo 
2008 
Oscar Sierra reparando un bote. F. 
JF Hernández. Marzo 2008 
Pescador en uno de los anegados 
del río Cauca. F. JF Hernández. 
Marzo 2008 
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La pesca se ha reducido en forma considerable, 
debido a la contaminación del río y al aumento del 
buchón de agua que no deja pescar en la laguna, 
como aseguran varios pescadores entrevistados. La 
pesca, que se comercializa al borde de la carretera, 
es en algunos casos producto de la realizada en 
Buenaventura. 
Los pescadores llaman “aguas malas” a las aguas 
vertidas por las fábricas  de Cali y Yumbo al río 
Cauca.  El pescado envenenado por los químicos de 
las fábricas sale a flote a morir en las orillas del río 
Cauca, este pescado no se desaprovecha y también 
se comercializa. “Cuando los ríos se desbordan arriba 
le dicen la “Capa rosa”, el agua baja embarrada, 
entonces el pescado se siente ahogado sale y se 
pesca”209. 
Hay una preferencia entre los habitantes de Puerto 
Bertín y sus alrededores por el pescado de la Laguna 
de Sonso, el cual es considerado de mejor calidad. “A 
nosotros nos gusta más el pescado de la laguna, 
porque es de un color diferente y de  mejor sabor, la 
carne del pescado de la laguna es una color rosadita, 
con muy buen sabor, mientras el pescado del río tiene 
un sabor como a tierra, y la carne es como tirando a 
amarilla, en el Cauca se pescan muchos tipos de 
pescado, está el bagre, la tilapia negra, el barbudo, 
tilapia boca de tubo, veringo”210.   
La situación económica de los pescadores y sus 
familias, así como del resto de la  población de la 
vereda, es crítica. A ello se agrega una baja 
disponibilidad en la actual oferta piscícola de la 
laguna, por el grave estado de deterioro ambiental en 
que se encuentra, que no permite asegurar una pesca 
fija (diaria) y,  por tanto, mantener un flujo de ingresos 
constantes.  
En temporadas de cosecha o de cultivos se reciben 
ingresos fijos por parte del oficio de agricultor, pero en 
                                                 
209 Fuente Oral. Luz Elena Pineda. Puerto Bertín. Buga Valle, marzo 
2008  
210 Ibídem 
La venta de pescado a orilla de la carretera 
es una de las actividades económicas más 
frecuente, sobretodo en semana santa. 
Actualmente este pescado comercializado 
es de buenaventura. F Marco A. Londoño. 
Marzo 2008 
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épocas de inundación se detienen las actividades 
agrícolas, presentándose solo la opción de sacar 
arena del río.  Es importante anotar que, a diferencia 
de Punta Brava donde esta actividad ha desplazado 
en cierto modo la pesca, en Puerto Bertín los 
pescadores siguen priorizando la pesca como fuente 
de ingresos, presentándose la extracción de arena 
solo como alternativa en temporada de receso en la 
pesca.       
 
Otras de las actividades derivadas de la pesca son la 
fabricación de atarrayas y la construcción de remos y 
canoas.  
 
Hacen su aparición otras alternativas económicas 
vinculadas al medio urbano. En el caso de Puerto 
Bertín, con el municipio de Buga y en menor escala 
con el municipio de Yotoco.  
 
Algunas familias obtienen ingresos mediante la venta 
de comidas tradicionales vallecaucas, “el champús” y 
“el masato”, así como de frituras al borde la vía Cabal 
Pombo, a la entrada de la RNLS, que como ya se 
anotó es la misma entrada a Puerto Bertín.    
La reserva también atrae a ciertas poblaciones; 
investigadores, estudiantes y turistas atraídos por esta 
nueva línea del ecoturismo, pasan por Puerto Bertín, 
antes de entrar a predios de la reserva y allí 
consumen estos productos, sea en la tienda o en la 
misma fritanga donde se puede  degustar algo de la 
comida típica.          
La prostitución también se presenta como alternativa 
laboral. Esta información es obtenida  del estudio 
realizado por la CVC211. 
Se cita, además, una alta dependencia económica del 
hombre y la participación laboral de la mujer con 
sueldos de 200.000 pesos mensuales.  El oficio que  
predomina entre la población femenina es el de ama 
                                                 
211 Ver Anexo Social Estudio Hidrobiológico de la Laguna de Sonso. 
CVC y Universidad del Valle. Cali 1998. Pág. 8 
Doña Purificación González, ama 
de casa, en las tardes de los fines 
de semana sale al borde de la 
carretera a vender el tradicional 
champús Vallecaucano. F Marco A. 
Londoño. Marzo 2008 
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de casa, lo cual explicaría su dependencia 
económica.  
Los pescadores no presentan regularidad en sus 
ingresos.  Si bien en épocas normales la pesca 
consiste en cuatro sartas de pescado (una sarta 
puede tener cuatro pescados grandes cinco medianos 
o seis pequeños) cada sarta se vende a cuatro mil 
pesos, lo que equivaldría a 16.000 pesos por día de 
pesca en épocas normales. 
Más del 70% de la población masculina de Puerto 
Bertín se dedica a la pesca y a la extracción de arena, 
seguido por la agricultura con un 15%; este alto 
porcentaje equivale a actividades económicas 
relacionadas con la explotación de los recursos 
naturales. Este análisis es importante puesto que de 
ellos depende, en gran parte, la economía del hogar. 
Más del 50% de las madres cabeza de hogar son 
amas de casa. El panorama que arroja este gráfico es 
desalentador, por los bajos ingresos de unas 
actividades que dependen de los recursos naturales. 
Desde el punto de vista económico, Puerto Bertín es 
un asentamiento que está dentro del sector 
económico primario. Esto también se debe al alto 
porcentaje de analfabetismo que en Puerto Bertín se 
concentra en la población adulta.  
 
De las problemáticas   
 
La ausencia de servicios públicos básicos es notable.  
Algunos tienen agua potable, porque por sus propios 
medios extendieron la tubería desde el Porvenir. El 
manejo de las basuras es por medio del carro 
recolector y en invierno se tira al río. Indiscutiblemente 
la ausencia del alcantarillado es el problema más 
sentido. 
 
El 56% de los entrevistados  asegura que el principal 
problema del caserío es la inundación y sus 
derivaciones, como la presencia de zancudos. La 
inundación es el padecimiento que desencadena 
todos los males. Ellos exponen que la ausencia del 
En temporadas que van pescadores, los 
pequeños obtienen algún beneficio 
económico, buscando la carnada para este 
deporte. F. Marco A. Londoño. Marzo 2008 
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alcantarillado es irrelevante apenas con un 4%, pues 
si no hubiera inundación este ya existiría.  Este es una 
aseveración en la cual la mayoría de la población 
coincide. 
 
Una vez más la inundación aparece en el colectivo 
como el problema.  Se mantiene vigente la negación 
del entorno geográfico.  Este entorno  les ofrece una 
alternativa económica, otra  forma de supervivencia. 
 
El desempleo es sentido por un porcentaje pequeño, 
pues como ya se dijo el medio provee una de las 
necesidades básicas del hombre, el alimento. 
Actualmente el transporte ha mejorado 
considerablemente. Existe una ruta urbana que va 
desde el caserío hasta el centro de Buga. El recorrido 
lo hace un bus solamente, entrando hasta el caserío 
en temporadas secas.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Caminando sobre las aguas. F. Marco A. Londoño. 
Marzo 2008 
Ruta 3 El Porvenir. F. Marco A. Londoño. Marzo 
2008 
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Actualmente, los habitantes de Puerto Bertín se 
debaten entre el programa de reubicación que 
propone la alcaldía de Buga y el quedarse en el 
caserío.  Las opiniones están divididas, como muestra 
la barra de la pregunta ¿Le gustaría vivir en otro 
lugar? Después de pensar un rato, los entrevistados 
contestaron, en mayoría, en forma negativa, pues no 
quieren irse del lugar por no perder la vivienda que 
tanto esfuerzo les ha costado construir. El 52% no 
cambiarían su lugar de permanencia, pese a todos los 
problemas que impone el entorno, pues ven en este 
medio un espacio tranquilo, sano para la crianza de 
sus hijos, y  se sienten cómodos en un hábitat donde 
han desarrollado su forma de vivir. 
 
El 48% restante, casi la mitad, sí viviría en otro sitio. 
El sentimiento de desarraigo a causa de la 
inestabilidad territorial, por todos los motivos 
expuestos anteriormente, es evidente. 
 
Algunas opiniones de quienes no desean irse o se 
muestran escépticos en dicho plan de reubicación  
son las siguientes:  
 
“Uno de pescador le conviene vivir a la orilla del río, 
aquí en estos momentos el alcalde de Buga está 
interesadísimo en reubicar a toda la gente de acá y  
unas familias no queremos irnos, porque imaginase 
uno que es campesino y va hacia la ciudad, no tiene 
cómo trabajar, las personas que se quieren ir son 
personas jóvenes o que trabajan en otros oficios 
diferentes a la pesca o la extracción de material del 
río, entonces no están haciendo nada aquí, diferente 
a las familias que vivimos de la pesca o sacando 
arena y no nos conviene irnos”.  
“Cómo nos van a sacar a reubicación un pueblo 
vallecaucano que ha sido campesino, a cuatro 
paredes a la ciudad de Buga, usted está enseñado a 
sembrar su mata de plátano, su yuca en fin sus 
cultivos, ¿usted cree que allá en Buga se van a fijar 
en una persona como yo?, ¡no, qué va!, me declaran 
loca o desechable. ¿Dónde van a meter unos niños 
Oscar Sierra, mientras modela su nuevo 
remo. F. Marco A. Londoño. Marzo 2008 
 
 
 236
como los de aquí que están enseñados a su espacio 
libre? (…) No hay necesidad de sacar la gente esta 
área es toda pescadora, es más, el que no tiene su 
bote no tiene comida, y el que no tiene su bote no 
tiene mujer, porque primero tiene su bote que la 
mujer. Aquí desde el más chiquito ya sabe canaletear 
y desde pequeños ya se saben defender del agua, 
porque es hijo de pescador ¿para qué lo van a sacar 
a la ciudad? El muchacho de aquí no sirve para estar 
en la ciudad, le aseguro que no sirve para vivir 
allá”212.  
 
“En estos momentos tenemos un problema con el 
alcalde de que nos quiere reubicar, no sé a qué horas 
le dio el arrebato a este señor de decirnos eso, aquí 
hay unos que se quieren ir pero también habemos 
muchos que nos queremos quedar, yo respeto la 
opinión de quienes se quieren ir pero yo ya estoy en 
una edad que nadie me garantiza el trabajo allá, 
además yo soy pescador y allá no encontraría que 
hacer, no sé cómo hacerle entender al alcalde que un 
animal del monte no puede vivir en la ciudad, yo soy 
campesino y pescador y me siento orgulloso de eso, 
entonces para qué me van a llevar a la ciudad, allá 
me van a restar años”213.  
 
“En Buga no hay trabajo, usted se imagina si nos 
vamos de acá, si aquí cuando uno no tiene nada en la 
olla,  pues pesca y pide un plátano o una yuca y listo, 
pero en Buga es distinto, allá no hay pesca ni quien te 
regale un plátano, si uno quiere salir adelante puede 
hacerlo aquí”214                  
 
Contrarias a estas versiones, están las opiniones de 
quienes ven en Buga un mejor futuro: “Lo que dice el 
alcalde es la purita verdad, imagínese el papá es 
pescador, es el que saca la arena, la mamá es la 
agricultora entonces qué pasa crece el muchachito y 
                                                 
212 Fuente oral Palacios M. Esnelia. Op Cit 
213 Fuente oral Oscar Sierra. Puerto Bertín. Buga Valle, marzo 2008   
214 Fuente oral. Luz Elena Pineda. Puerto Bertín. Buga Valle, marzo 
2008  
Maritza Hurtado, líder comunitaria, Puerto 
Bertín. F. JF Hernández. Marzo 2008 
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ya quiere agarrar la pala, el otro ya quiere ir a coger 
unos pescaditos entonces que hay ahí, nada no hay 
ejemplo bueno. Mientras que nosotros en una 
reubicación los hijos pueden aspirar a algo mejor”215.  
  
Dentro del paquete de propuestas que presenta la 
Administración de Buga está la de pagarles transporte 
a los pescadores y areneros para que vayan todos los 
días a la laguna a pescar; sin embargo, esa sería una 
propuesta de la actual Administración y no es seguro 
que otras Administraciones continúen con la misma. 
Uno de los temores de los pescadores y areneros 
consiste en tener que dejar sus herramientas de 
trabajo en Puerto Bertín, ya que nadie les asegura 
que las cuidarán. La Administración municipal también 
promete la vigilancia de estos equipos de trabajo que 
consisten en costosos motores fuera de borda, 
canoas, atarrayas, entre otros. Algunas personas 
entrevistadas, como Sor Matilde, dicen al respecto: 
“En Puerto Bertín los quieren reubicar, pero yo no sé 
porque había algunos que no querían, dizque el 
alcalde les dijo - o todos o ninguno – me contaron que 
les ponían transporte para que fueran todos los días a 
trabajar, yo me quedé callada pero yo no creo que 
eso sea así”216. 
 
Esta propuesta de la Administración de Buga logró 
entonces formar dos bandos que están básicamente 
representados por los pescadores y areneros, quienes 
no desean dejar su lugar de morada y sustento y  los 
que ejercen oficios distintos que ven en la propuesta 
una oportunidad de hacerse a una vivienda y otra 
forma de vida en la zona urbana. 
 
De las prácticas y vivencias 
 
Los habitantes de Puerto Bertín tienen estrechas 
relaciones entre sí, no solo de parentesco, sino 
también de compartir como vecinos. Prueba de ello 
                                                 
215 Fuente oral. Maritza Hurtado. Puerto Bertín. Buga Valle, marzo 2008  
216 Fuente oral. Sor Matilde. Op Cit. 
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son las reuniones de fines de semana y vacaciones, 
que suelen hacer los vecinos para jugar al “bingo” o al 
“sapo”, actividades en las que participan los jóvenes y 
las personas mayores en las primeras horas de la 
tarde. Esta actividad se practica a diario, 
especialmente en tiempo de vacaciones; la calle es el 
lugar de encuentro.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Las relaciones de solidaridad están presentes en cada 
momento entre  los habitantes. En los tiempos de 
inundación es común que un vecino preste albergue a 
otro cuando su casa ha sido inundada. En el trabajo 
de campo realizado en marzo de 2008 se encontraron 
tres familias, que llevaban más de tres meses 
alojadas en casas de vecinos. Este año el joven 
Johany Sierra cedió su casa  a la señora Ana Rubiela 
Beltrán, quien a su avanzada edad fue una de las más 
afectadas este año por la inundación.  
El asentamiento cuenta con 38 viviendas. En estas se 
presentan  relaciones intragénero con características 
como la constitución de parejas jóvenes.  Las mujeres 
mayores de 16 años son en su mayoría madres, lo 
cual supone una alta tasa de embarazos en 
adolescentes. Priman las relaciones de dominación 
del hombre hacia la mujer. 
 
Los hombres, por su parte, disipan su tiempo libre en 
varias actividades; una de ellas tiene que ver con la 
pelea de gallos; en un pequeño galpón cerca a la 
casa de Carmen Bocanegra tienen unos cuantos. La 
tranquilidad ronda Perto Bertín; por un instante, 
suenan las risas, el jolgorio y la pulla de varios 
Carolina Osorio y sus hijos. F. Marco A. 
Londoño. Marzo 2008 
Noche de bingo en la calle de Puerto Bertín. F. JF Hernández. Marzo 2008 
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hombres, jóvenes y niños en torno a una que otra 
riña. 
 
Puerto Bertín se caracteriza por ser un asentamiento 
tranquilo, amable y muy festivo. 
 
Quisimos hacer un ejercicio con los niños. Para ver la 
percepción que ellos tienen del entorno, les pedimos 
que dibujaran lo que más les gustaba de Puerto 
Bertín. Este es el resultado de algunos de estos 
trabajos.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Los niños de Puerto Bertín dibujan lo 
que más  les gusta del caserío F. JF 
Hernández. Marzo 2008 
Evelyn, 9 años, nombra cada elemento de su 
dibujo, es muy precisa al hablar de garzón, 
reconoce el buchón, como elemento natural 
cotidiano en su medio y resalta su casa, es 
nieta de Horacio Hurtado, uno de los primeros 
pobladores. 
María Alejandra 13 años, dedica medio 
formato del papel al agua y toda su biota; el 
otro medio a la tierra, al fondo las cordilleras, 
al centro la  institución.es evidente la 
importancia del  entorno natural en que están 
creciendo. 
Andrea, 9 años. Destaca el mirador que 
construyo la CVC en la reserva y del cual se 
puede observar  el valle del Cuaca, resalta 
la presencia de la Institución. 
Ana María, 6 años. Resalta la labor del 
pescador, todo el formato está lleno de 
peces, e ilustra la actividad con mucha 
potencia. 
María Alejandra 13 años, reconoce con 
propiedad especies de la reserva, 
demostrando así que el trabajo de 
sensibilización realizado por cvc, ha incluido a 
los más jóvenes, pues son ellos los receptores 
más importantes de estos trabajos. 
Luz Angella, 8 años, revela el tema del 
tránsito por la carretera, los  grandes 
camines provenientes del puerto, retumban 
en su memoria, y los plasma en su dibujo. 
Oscar Miguel, 9 años. Aparece el rio como 
el eje de su composición, y en el peces y 
pescadores, atarrayas y buchón de agua. 
Insiste en una problemática ambiental 
importante. 
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Finalmente estos dibujos fueron analizados por un 
profesional, exógeno a la investigación, pero que, por 
su experiencia en investigación con niños, hizo el 
siguiente análisis:  
  
“La relación con la naturaleza es evidente, en cada 
dibujo se repite ésta con facilidad como una premisa a 
partir de la cual dar cuenta de la totalidad de su 
entorno. 
 
El elemento AGUA se lee como un punto de partida 
para describir o narrar lo que sucede en su realidad 
ordinaria, de allí elementos cercanos como los peces, 
el sol, las nubes, los árboles y los pájaros completan 
un paisajismo permanente en la mente de estos niños 
que denotan una influencia y dependencia exagerada 
a una naturaleza. 
 
En segundo plano sus dibujos permean la presencia 
del SER HUMANO, quien aparece representado como 
protagonista en labores relacionadas con la 
naturaleza como la pesca, y bajo la sombra de 
elementos como la vivienda, que habla ya de una 
manipulación de ese entorno a favor de sus 
necesidades y de acuerdo con sus capacidades 
dentro del grupo social al que pertenecen.  
 
Por otra parte se visualiza de forma repetida una 
estructura dentro de sus dibujos que, según los datos 
allí registrados, hablan de un MIRADOR, un elemento 
que se hace importante en la medida en que se 
conozca el sentido en las relaciones y dinámicas que 
se generen en torno a él por parte de los niños y la 
comunidad en sí misma. 
  
En un tercer y último plano se describen elementos 
que hablan de desarrollo y comunicación como lo son 
las vías, los carros y los puentes. 
 
Sería interesante realizar un estudio con estos niños, 
que logre definir el nivel de influencia de esa 
naturaleza en sus vidas, a partir del comportamiento, 
Niña en Puerto Bertín. F. Marco A. 
Londoño. Marzo 2008 
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tipo de relación con el entorno y posibilidades de 
desarrollo de acuerdo con una segmentación que se 
haga inicialmente del grupo social al que 
pertenecen”217.  
 
Una de las conclusiones de este ejercicio tiene que 
ver con el papel de la institución, sobre todo en el 
sentido de sensibilizar a las generaciones venideras. 
Los más jóvenes, desde muy pequeños, son 
conscientes de estos problemas y comprenden la 
importancia que tiene su entorno. Ellos se identifican 
con el medio natural en el cual viven.  A su corta edad 
ya saben el oficio de sus padres y, aunque 
posiblemente ellos estén lejos de heredar este oficio 
que tiende a desaparecer, saben que el medio les 
proporciona todo, desde el alimento y un ingreso 
económico, hasta la morada. 
 
Puerto Bertín es un asentamiento que, por todas las 
razones expuestas, se encuentra en estado de 
adaptación, no ha podido llegar a un estado de mayor 
solidez, siempre ha estado expuesto a razones 
exógenas que han interferido en dicho proceso. Es 
notable la afinidad con el entorno natural aunque, 
paradójicamente, se niegue, tal como se evidencia 
cuando se pregunta por los problemas del caserío. 
 
El bahareque predomina como sistema constructivo y 
sin ninguna supervisión técnica, que es como están 
hechas las casas de Puerto Bertín. Este bahareque 
les permite cierta facilidad en el momento de construir 
la vivienda, pero es un sistema que, tal como se 
emplea allá, no brinda condiciones óptimas ni de 
seguridad ni de estabilidad que condicionan la 
habitabilidad. 
 
Las viviendas que han hecho los pobladores son 
viviendas anfibias, adaptarlas tratando de llenar con 
tierra y escombros hasta un nivel más alto de la cota 
de inundación; sin embargo, la manera de hacerlas ha 
                                                 
217 Saldarriga, María Clara, Comunicadora, Investigadora para Croquet, 
marca de ropa infantil. Análisis de  información. 
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sido un proceso de ensayo y error en el cual cada año 
cambian las condiciones.  
  
Territorialmente hablando, es un asentamiento 
indefinido.  Aunque existe la materialidad de unas 
viviendas, buena parte de sus pobladores nunca ha 
pertenecido a este. Desde sus imaginarios, está la 
idea de que en algún momento serán reubicados, 
tendrán una vivienda, quién sabe dónde, quién sabe 
cómo. Muchos temen es por su continuidad laboral, 
otros lo dudan mucho, si van a tener que pagar 
arriendo en ciudad, otros ven que en el caserío no hay 
oportunidades para sus hijos.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Síntesis de los casos de estudio 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
En relación con el proceso de ocupación, ambos 
caseríos se asientan en la misma época y en 
condiciones espaciales y económicas similares. No 
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obstante, al indagar por las razones del porqué llegan 
a este lugar, en  Puerto Bertín, que actualmente no 
está tan consolidado como  Punta Brava,  el motivo es 
formar un nuevo hogar, y en el segundo caso dicen 
haber vivido ahí desde siempre.  
 
Al indagar por el cómo se consiguió el lote se 
corrobora que Punta Brava ha tenido un proceso de 
legalización de los predios y evidentemente los 
habitantes dicen haber comprado el lote, proceso que 
se ha realizado tiempo después de estar habitando allí 
(en un predio que había sido asignado a César 
Cardozo). En Puerto Bertín, en cambio, no ha sido 
posible legalizar ningún predio. La realidad de vivir en 
otro municipio y en otras vecindades no les ha 
facilitado la legalización. Ellos admiten con franqueza 
haber ocupado este territorio por invasión. 
 
La realidad de poseer un lote legalmente ha facilitado 
que Punta Brava se haya desarrollado con más 
“orden” y que en la actualidad  se encuentre bien 
consolidado. Adicional a ello, ésta es resultado de la 
organización social del  caserío, que como lo explica 
César Cardozo, desde sus inicios fue orientado por la 
iglesia para que se organizara con una junta de acción 
comunal y aprender que entre todos pueden ser uno 
solo.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
En el gráfico anterior se observa la  relación entre las 
ocupaciones por género y la pregunta de si le gustaría 
vivir en otro lugar.  
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Las actividades económicas en Punta Brava no 
operan como un factor relevante en el deseo de 
asentarse en otro lugar, ya que su morada está 
consolidada y sus ocupaciones ya no giran con tanta 
fuerza en torno a la pesca y sus afines. 
 
El anuncio de reubicación en Puerto Bertín tiene 
dividida a la población. Con un margen muy estrecho, 
unos se quieren ir, otros no, respuesta en sintonía con  
el estado de sus casas y los niveles de apropiación del 
lugar. También inciden las actividades económicas, 
puesto que en algunos habitantes han modelado un 
modo de vida.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Las actividades  que identifican un hábitat anfibio, 
desde el punto de vista económico,  son las que se 
desarrollan en los dos ambientes que ofrece el 
territorio. En este, la  explotación de los recursos 
naturales es el medio más frecuente del cual depende 
el sustento de una familia adaptada a estas 
condiciones. 
 
En los dos gráficos anteriores se identifica la relación 
de edades y actividades económicas según el género.   
 
En el género masculino de Puerto Bertín, hay 
predominio de edades entre 25  y 35 años, donde la 
actividad pesquera  ocupa casi un 70% de esta 
población. Estos pescadores desarrollan su actividad 
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en la RNLS, de la cual son vecinos. El porcentaje 
restante se reparte en otras actividades relacionadas 
con el intercambio de bienes y servicios, como 
conductores, constructores, comerciantes entre otros, 
que para el otro caso de estudio, Punta Brava, 
emplean de manera más homogénea a la mayoría de 
su población. 
 
El género femenino muestra en ambos asentamientos  
que la actividad de amas de casa es predominante, 
con un porcentaje  más bajo en Puerto Bertín, dado 
que algunas mujeres combinan los oficios del hogar 
con la pesca y actividades afines. 
 
De este modo, Puerto Bertín mantiene una estructura 
económica basada en la explotación del humedal, el 
cual por su condición mutable modifica y condiciona 
las prácticas cotidianas de estos habitantes ligándose 
así al marco referente de lo anfibio. Por el contrario, 
Punta Brava ha sufrido un proceso de adaptación  tan 
fuerte que la población se ha desligado de las 
actividades acuáticas y ha encontrado estabilidad en 
otros oficios. 
 
Con esto no se quiere decir que uno es mejor o peor 
que otro, tampoco se quieren hacer juicios que 
marginen o señalen las comunidades aquí analizadas. 
Estas, sobre cualquier juicio de valor, logran poner al 
descubierto varias situaciones. 
 
Siendo vecinas una de la otra, con las mismas 
condiciones de humedal y períodos de ocupación 
exactamente iguales, tienen una formación  
completamente distinta, en la que se demuestra que la 
organización social actúa positivamente, y se 
evidencia en el estado de cada uno de los 
asentamientos. 
 
La incidencia político-administrativa sobre el territorio 
es definitiva en cada caso particular. Por ello la puesta 
en escena de este trabajo: plantear un marco de 
referencia para tomar acciones en pro del 
 
 
 246
mejoramiento en la calidad de vida de los moradores 
de estos territorios. 
 
La vivienda se constituye siguiendo las tradiciones  
constructivas tradicionales de cada región, sin importar 
el medio donde se implanta. Este proceso debería 
tener un acompañamiento técnico más juicioso y 
responder con soluciones más acordes con el espíritu 
del lugar.  
 
Puerto Bertín y Punta Brava son dos asentamientos 
que estando tan cercanos son muy distintos. Aunque 
existan patrones de similitud, presentan otros 
elementos que le dan un orden, un carácter, una 
identidad diferente a cada uno.  Ellos revelan la 
realidad de una inmensa porción del territorio nacional, 
que debe ser mirado con otras lentes, debe ser 
analizado desde lo social, lo económico y lo 
administrativo, y valorado desde las prácticas y 
cotidianidades de sus habitantes, pues sólo así podrá 
ser comprendida la urdimbre de sus relaciones  y la 
nitidez de sus verdaderas falencias. 
 
A continuación el cuadro-resumen que, compara los 
asentamientos y sintetiza los procesos de ocupación, 
adaptación y permanencia de estos dos 
asentamientos que actualmente, evidencian claras 
diferencias que dilucidan su expectante desarrollo.   
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10. REFLEXIONES FINALES 
 
 
De lo conceptual 
La idea de proponer un concepto sólo tiene validez si 
es confrontado con la realidad. Tal como se expresa 
en el desarrollo de este trabajo, existe la necesidad de 
reconocer las diversas realidades geográficas de este 
país que por su misma biodiversidad ofrece multitud 
de escenarios en los que cabría la aplicación de esta 
propuesta conceptual. Existen tantos hábitats como 
formaciones culturales, y aunque la particularidad se 
encarga de definir cada comunidad, es posible 
encontrar patrones  que desde lo aquí planteado 
pudieran ser característicos de un hábitat anfibio. 
 
Hábitat es un concepto en construcción, que a través 
de tres elementos básicos como lo son el espacio,  el 
tiempo  y el hombre, su estructura social y cultural se 
convierte en el tamiz que permite canalizar los 
elementos que estructuran todo este análisis. Del 
mismo modo, el concepto de anfibio, cernido de igual 
manera, desemboca en tres objetos de estudio que 
serán los encargados de caracterizar lo anfibio: desde 
lo físico espacial, el humedal como plano base que 
soporta todas las actividades humanas; desde lo 
temporal, el marco de lo cíclico y el desarrollo de unas 
actividades humanas alrededor de los ciclos naturales 
de sequia e inundación; finalmente la recopilación de 
unas prácticas y unas cotidianidades afianzadas en 
estos procesos, que están evidenciados y 
materializados en la casa, como artefacto que recoge 
todos los aspectos de la vida humana.  
 
 
Ocupar, adaptar permanecer 
 
Cuando se ocupa un territorio por medio de la 
invasión,  es un acto en el cual el único objeto es 
amojonar un territorio para poder establecer una 
morada. Esto se logra sin importar las condiciones del 
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medio geográfico donde sucede. Luego vendrá un 
proceso adaptativo a este. 
 
Se puede concluir que existen distintos procesos 
adaptativos, unos por consonancia  y otros por 
contraste. Los primeros son particularmente los que, 
con sensibilidad, se implantan sin agredir el medio 
haciendo franca lectura del entorno, y se adapta a 
estas condiciones. El segundo, por contraste,  es  una 
adaptación que se impone a las condiciones 
preexistentes del entorno natural. Existiendo una 
realidad geográfica, esta no importa, y sobrepuesta a 
ella se resuelve el espacio por medio de la técnica, la 
cual ha permitido transformar y “controlar” las 
condiciones espaciales del territorio y con ello alterar 
los modos de vida.  
 
Ambas adaptaciones giran en torno a permanecer, no 
obstante cuando se adapta el espacio forzándolo a ser 
lo que no es,  su  propia naturaleza se encarga de 
pasar la cuenta de cobro. 
 
 
Del territorio anfibio 
 
Se habló de características que podrían identificar un 
territorio como anfibio. Jacques Aprile Gniset y Gilma 
Mosquera hacen un detallado trabajo sobre los 
procesos de poblamiento en el Pacífico y del cual se 
extraen elementos que pudieran ser patrones 
comunes al estar presentes en los dos casos de 
estudio. Vale la pena resaltar  en este proceso el 
reconocimiento de las estructuras naturales como 
componente ordenador  de las poblaciones.  
 
Así, pues, el humedal como elemento paisajístico  
debe ser tenido en cuenta en todos sus aspectos, 
principalmente por la comprensión de sus dinámicas 
hídricas, ya que es el agua  el principal elemento  para 
la vida y  en estos casos la comprensión de su 
comportamiento define la vida de centenares de 
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poblaciones colombianas, que a orillas de los ríos, 
mares y ciénagas encuentran su sustento. 
 
Es de anotar que ante estas condiciones  es posible, 
desde las nuevas tecnologías que rodean la vida del 
hombre, apuntar a que  estas comunidades 
desarrollen un alto potencial para que se conviertan en 
comunidades autosustentables, en la medida que se 
puedan establecer los elementos que determinen el 
control en la explotación de los recursos naturales. 
 
Uno de los problemas evidenciados en estos hábitats 
es el relacionado con la ausencia de servicios 
públicos, en particular, de alcantarillado. Como se ha 
dicho en repetidas ocasiones, estos sistemas técnicos 
también merecen especial atención, puesto que 
garantizan las condiciones básicas de habitabilidad, y 
de acuerdo a lo planteado, se debe estimular para el 
diseño de unos sistemas acordes con cada 
problemática. 
 
Seguramente, si se atiende a una lectura juiciosa de 
las condiciones de cada caso, se pueden encontrar los 
argumentos que determinan la necesidad o no  de la 
reubicación. La acción de reubicar comunidades 
enteras acarrea problemáticas más complejas que la 
simple solución  física de una  vivienda. Exige un 
análisis detallado de las prácticas económicas, 
sociales y culturales que repercuten en la casa. Para 
estas comunidades lo esencial son las actividades que 
modelan su vida,  y la casa es una solución física a la 
necesidad de guarecerse, y no al contrario. Ya lo 
revelan Aprile y Mosquera, la casa puede ser vista 
como un bien “perecedero”. 
 
De la vivienda anfibia 
 
La casa debe ser pensada para toda la vida, por lo 
menos esa es la idea con que muchos crecimos. No 
obstante, la casa no sólo responde a una solución 
física espacial por sí sola. La morada es la solución 
tangible a la necesidad de resguardarse y está ligada 
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a las circunstancias sociales, económicas, políticas y 
hasta religiosas que nutren la cultura de los seres 
humanos. La casa es y será un producto cultural y 
como tal así se concibe, se construye, se habita y se 
transforma. 
 
¿Cuántas veces se construye y reconstruye una casa 
en territorios anfibios? ¿Cuánto tiempo y dinero se 
invierten en esta labor?  
 
Al revisar lo expuesto por Jacques Aprile Gniset y 
corroborado con lo encontrado en los casos de 
estudio, la vivienda anfibia aparece como un objeto 
que está sometido a las duras condiciones del clima 
que muchas veces termina por derribarla. Para 
muchas comunidades es un producto perecedero que 
se re-construye y se re-significa periódicamente. Esto 
es posible cuando los materiales que la componen 
están a la mano, las herramientas empleadas son 
básicas y cuando edificarla solo compromete a su 
dueño. 
 
Según lo encontrado por Aprile y Mosquera, la 
vivienda del Pacífico se inicia en un módulo básico218 
(El Tambo indígena. Herencia cultural)  el cual va 
creciendo y se adapta conforme lo hace la familia. Así, 
pues, son viviendas palafíticas, en madera y con 
techos en palma o teja de zinc. En esta investigación 
se consignan varias tipologías de la casa, que van de 
acuerdo con los cambios temporales en que ésta 
crece y se hace más sólida, en la cual el “material” 
sucedería dicho ideal de seguridad y solidez. 
 
Confrontada esta realidad con la de los casos de 
estudio, se revela un proceso similar, en el cual la 
casa comienza con la unidad básica de una 
habitación, cocina y letrina, que en la medida que 
crece la familia ésta también lo hace y desde el punto 
                                                 
218 APRILE- GNITSE, Jacques, Mosquera Gilma y otros, Sistemas 
Urbanos Aldeanos del Pacífico, Hábitats y Habitantes del Pacífico,  Centro 
de Investigaciones CITCE, Universidad del Valle, Cali, 1999. 
 
Secuencia. Construcción en 
Bahareque. F. Marco A. Londoño. 
Marzo 2006 
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de vista constructivo, el empleo del bahareque 
embutido y el vacío son los medios  técnicos más 
eficientes con que se desarrolla la vivienda en estos 
casos y que responden a esa idea de materiales, 
locales, económicos y accesibles, que con facilidad 
hacen una casa maleable que se pliega, repliega y 
despliega. 
 
En la actualidad, la vivienda obedece a unos costos 
importantes, los cuales restringen el hacer y rehacer la 
casa. La exigencia de proteger el medio natural incide 
en el manejo y protección de los recursos materiales 
con los cuales se construye y en el modo de acoplarse 
a los cambios tecnológicos que día tras día cambian y 
contribuyen a las nuevas formas de habitar y, por 
ende, de concebir la casa.  
 
Es por ello que la vivienda anfibia debería apuntar a 
emplear sistemas constructivos ligeros, livianos y 
prácticos, que permitan hacer mejoras, adaptaciones y 
transformaciones al medio físico espacial y familiar de 
la casa, reparar, quitar y poner fácilmente. Los 
sistemas constructivos tradicionales modernos como 
la mampostería no permiten este tipo de maniobras  
con la vivienda que,  en condiciones como las aquí 
planteadas de anfibias, deben ser exploradas a través 
de nuevos conceptos habitacionales como vivienda 
móvil o transportable, vivienda adaptable o mutable, 
vivienda anfibia u otros modelos que respondan con 
franqueza a las condiciones de un medio natural frágil 
y complejo como lo es el humedal, en sintonía con 
unas prácticas humanas, que ante la falencia de 
recursos económicos, técnicos y  tecnológicos se 
ingenian modos de adaptarse a las circunstancias que 
el medio les impone.  
 
Finalmente, este trabajo  pone sobre la mesa un tema 
que es de trascendencia nacional. Hace énfasis en la 
necesidad de hacer lecturas más comprometidas con 
el territorio desde el punto de vista espacial, temporal 
y social para que  en el momento de intervenirlo, 
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existan elementos de juicio claros que  atiendan las 
necesidades de cada comunidad. 
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